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Cuartel de F. E.

‘Qiie en ninf/nn hogar español deje de haber lumbre g que ningún 
obrero carezca de uan “.

El Jefe  del Estado, G enera lís im o  F R A N C O

Guiiiei GenNai leí GenllsliiiD
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 28 de Enero de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Sin novedad en todas las Divisiones, persistiendo el temporal 
de agua y llevándose a cabo, no obstante el mal tiempo, una rec­
tificación de línea a vanguardia en el frente de la Quinta División, 
cogiendo al enemigo un carro de asalto, 30 fusiles y mucho ma­
terial.

EJERCITO DEL SUR

En Andalucía se ha adelantado el frente en el sector de Alhama, 
ocupándose Arenas del Rey y Jatar.

Salamanca, 28 de Enero de 1937.
O e ord en  de S .  E .

E l G e n e r a l 2 .“ je fe  d e  E s ta d o  M ay o r,

F ran cisco  M artin M oreno

I n f o r  1 n  a c i 6i i  g e n e i ‘ a  1
De la zona ro ja

En B arce lo n a , para resolver los 
num erosos  incidentes que en las 
co las  de aprovisionam iento se  orí 
glnan frecuentem ente, se h ace  uso 
de las  m angas de riego, que s iem ­
pre es un procedim iento m ás hu­
m anitario  que liarse a tiros. Estos 
marxistas progresan.

T a m b i é n  en B arce lo n a , el 
P .  O .  ü .  M ha pedido la destitu­
c ió n  inm ediata  de todos los fun­
c io narios  burgueses, y que los 
profesores y m aestros sean su sti­
tuidos por jóvenes^ obreros, que 
si bien n o  están preparadas tienen 
en  cam bio  espíritu proletario.

Los sindicalistas , en un m ani­
fiesto, arram eten contra  los polí­
t icos ,  a los cuales, no sin razón, 
acusan  de ser los culpables de la 
actual s ituación  de E sp añ a  y dice 
que hay que term inar c o n  todos. 
Nada, m u ch ach os anim arse

T am bién  hacen  resaltar  q u e  
Azaña, que n o  es precisam ente un 
niño de pecho, ab an d o n a  B a rc e ­
lona cuando en la ciudad empieza 
a escasear  la leche y el pan.

Una cu rio sa  incautación

P o r  la radio m adrileña se ha 
hecho saber a lo s  h abitantes  de la 
ciudad que quedaban incautados 
tod os los relo jes, los cuales deben 
ser entregados a los co m ités  de 
vecinos ¿ P a ra  que los querrán?

N os lo suponem os, ya so n  los úl­
t im os o b je to s  de valor que les fal 
ta por io b ar .

Lo de los refugiados

«La Tribuna» de R o m a  c o m en ta n ­
do la ú ltim a sesión  de la S o c ie ­
dad de N aciones, en la que se tra ­
tó de lo s  refugiados, hace  ver las 
facilidades dadas por los países 
in teresados, que se a l lan aron  a 
tratar de lo que era su indiscutible 
d erecho

S e  refiere tam bién a la incapa­
cidad del G o b iern o  de Valencia , 
que n o  puede asegurar la integri­
dad de los evacuados en su t ra s ­
lado a los puertos de V alencia  o 
Alicante.

4  uno que no le quieren

La prensa rum ana ocupándose 
de la  llegada a dicha nación de 
M anuel López B rea , c o m o  repre­
sentante del G o biern o  de V alen­
cia , pone de m anifiesto la b a ja  
condición  m oral de dicho indivi­
duo, de quien dice que de acuerdo 
con «la Pasionaria ') es el culpable 
de ta muerte del general López 
O ch o a .  Afirma, ningún d ip lom á­
tico digno estrechará m an os m an­
chadas de sangre.

D icho  su jeto n o  ha podido t o ­
m ar posesión  de la E m ba jad a , por 
hallarse el edificio ocupado por un 
representante del G eneral F ranco.

E nero
El M ilitante tendrá siempre pre­

sente. que la prisión, las heridas y 
aun la m isma muerte, son m eros 
ac to s  de servicio.

D e l R eg la m en to  
d e  la  P r im e r a  L ín ea

fllrnipe los U. U
Teatro Friocipal

Día 2 de Feb rero A las siete  en punto

G R A N  F E S T IV A L  B E N E F IC O  O R G A N IZ A D O  P O R  
E S T A  JE F A T U R A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A  

EN C O N M E M O R A C IO N  D E L  «2 D E  F E B R E R O »

1.” Himnos.
2°  Lectura del discurso pronunciado por el Camarada 

Jo s é  Antonio Primo de Rivera, en el Cinema Europa 
de Madrid el día 2 de Febrero de 1936. 

O e s c s n s o
3.° «Camino de Addis-Abeba». Película Italiana docu­

mental sobre la prodigiosa epopeya de la Creación 
del Imperio de Etiopia.

D e s c a n s o
4.° Recital poético por el Camarada y actor Fernández 

Cuenca.
5.° Himno Nacional alemán.
6°  Recital de versos por la Camarada y actriz Olga Ro­

mero.
7.“ Himno de ta Falange.

La B and a Municipal a c tu a rá  d u ran te  el espectáculo

A  E S T E  A C T O  E S T A N  IN V IT A D A S L A S  A U T O R I­
D A D E S  M ILITA R ES Y  C IV ILES. TA M BIEN  A S IS T I­
RA N  L O S  J E F E S  P R O V IN C IA L E S  D E LA  F A L A N G E

I I  l e a liD  e s li r á  a d o in a ilo  p o i  la  S a c tló a  le a ia a ia a  de f a l a o p  de llv ila
En este  acto  que se  ha de ce le b ra r  en h on or de nues­
tro  querido José A ntonio, con todo entusiasm o j  sim ­
patía  p restan  su valiosa ayuda y d esin teresad a co ­
op eración  todos sus com ponentes. No señ alam os ni 
decim os nom bres. CON ESTO BASTA. TODOS. Y a  
ellos Falan ge E sp añola d e  las J . O. N.-S. les h ace  p re ­

sen te  sus m ás exp resivas g racias

ü A R R IB A  E SP A Ñ A !! 

D O N A T I V O  M I N I M O
P esetas

P a lc o s  proscenios entresuelo sin  e n tr a d a ............................... 5 OO
P a lc o s  proscenios P rin cip a l sin  e n t r a d a ............................. 4 oO
B u ta c a  cen tra l.....................................................................................  2  00
S i l la  en tresu elo .....................................................................................  2  50
S i l la  p r i n c i p a l .....................................................................................  j  5 0
B u ta c a  p r i n c i p a l   j  25
D elantera general ............................................................................... j  (x>
E ntrada general.....................................................................................  o 75
Entrada de p a lco   j  qq

El pedido de localidades dlrectemente e le Jefatura Provincial de Prensa y  Propagan­
da; Avenida de Portugal, núm. 33. Teléfono, 228.

El dfa del festival en las taquillas del Teatro de ONCE de la mañana a UNA y  desda 
las CUATRO de le tarde en adelanta.

j j A R R I B A  S I E M P R E  E S P A Ñ A I I

Nueva conferencia eco ­
nóm ica

P o r  iniciativa del Presidente 
se celebrará en W asín g to n . lo 
m ás pronto posib le, una nueva 
conferencia  eco n ó m ica ,  esta  deci­
sión parece haber s ido tom ada 
después del reciente viaje a W as- 
ington del M inistro  de C om ercio  
inglés.

A buenas h oras

El S e cre tar io  general de la S o ­
ciedad de N aciones ha hecho l le ­
gar al G o b iern o  suizo la protesta

de la delegación etíope por el re­
c iente  recono cim iento  por dicho 
país del Imperio ita liano.

Lo m ás probable es  que n o  se 
llegue a reunir el C oncilio  Federal, 
pues se estim a que el problema 
etíope está com pletam ente  te rm i­
nado con la anexión pura y s im ­
ple por parte de Italia del Imperio 
etíope. Seguram ente el G o biern o  
ni siquiera con testará .

La situ ación  económ ica en 
F ran cia

La s í t  u a c i ó n  económ ica  en 
F ran c ia  es bastante  confusa , d e s ­

pués de haberse h ech o  saber ofi­
cia lm ente que Francia concertará 
un em préstito por valor de c in ­
cuenta m illones de libras esterli 
ñas con  un grupo de B a n c o s  de 
Londres, h a  habido necesidad de 
desm entir  los rum ores de una p o ­
sible devaluación del franco, pues 
los especuladores in ternacionales 
h ab ían  tom ad o ya posic iones ante 
la posibilidad de tal contingencia ; 
de to o a s  m aneras se han dado las 
órdenes oportunas al C entro  R e­
gulador de Moneda a fin de estran 
guiar cualquier posible maniobra 
co n tra  el franco.

La seguridad de F ra a cia

La sesión  de la C ám ara  estuvo 
dedicada a tra tar  de la seguridiad 
nacional;  un diputado propuso la 
con stru cc ió n  de autopistas hacia 
la frontera, p a r a  q u e  en caso  
de conflicto , las  tropas pudieran 
trasladarse a sus puestos en  el 
m enor t iem po posible. O tro ,  más 
tim orato , expuso su opinión de 
que la situación m ilitar de Alema­
nia es  m ás fuerte que al com ienzo 
de la G u erra  Europea e instó  al 
G o b ie rn o  a que gane el tiempo 
perdido, pues cree que Alem ania 
tiene la in tención  de invadir la 
zona desm ilitarizada el 7 de M ar­
zo próxim o. El M intstro  de la 
G u erra  tuvo que desm entir  los 
tem ores de d icho  señor.

R usia se p rep ara

Los soviets se preparan ante 
cualquier contingencia  bélica, úl- 
t ím ente  se  hicieron  una serie de 
n om b ram ien tos  de a ltos  cargos 
en la m arina independiente del de 
ia guerra y se h a  creado un Comi- 
sariado de la m arina independien­
te  del de la guerra, co n  ob jeto  de 
dar mayor potencia  a la, h asta  
ahora  no muy fuerte, flota rusa. 
C on es to  se  dice que se ha c o m ­
pletado la reorganización  de la 
m arina

L as razon es de la  dim isión de
de Van d er Velde

El Presidente  del C onse jo  de 
M inistros de B é lg ica  ha m anifes­
tado que ya  anteriorm ente el s e ­
ñ or V an  der V elde le había  hecho 
sab er  su in tención  de dimitir, por 
serle incom patib le  su calidad de 
so cia lis ta  con  la de m iem bro  del 
gobierno , pero que había  logrado 
siempre disuadirle

Los ú ltim os suceses parece que 
han  determ inado la resolución  
del señor V an  der Velde.

S tam b u l.  —El navio a m otor  es­
pañol «C abo de S a n to  Tom é» lle­
vando el pabellón del gobierno de 
V alencia ,  pasó el puerto de S ta m - 
bul co n  destino a la Rusia sovié­
tica  Este navio es un m oderno 
paquebot de 12.500 toneladas, p e ­
ro no cond uce pasajeros. H asta  
ahora los ro jo s  de España em ­
pleaban únicam ente barcos de 
carga. P o r  lo demás, el paso de 
vapores soviéticos y españoles que 
navengan entre R u sia  y España, 
con tin úa  a razón de vapor por 
día. (D . N . B .)

S ta m b u l.  —D espués de Turquía 
haber  declarado oficialmente su 
in tención  de insta lar  un consu la­
do en Abdis A beba. inform ar a h o ­

ra que Italia  quiere entrar en n e ­
gociac ion es  que versarán sobre la 
adhesión de Italia  a la convención 
de M ontreux (D . N . B .)

R o m a . —El periódico «Tevere» 
a ta ca  en térm in os  violentos la in ­
tención  de las autoridades ro jas  
de V a le n c ia  de nacionalizar a m ás 
100 .000  <Sin patria» de tod os los 
países. Esta  medida, declara el 
periódico, anula t j d a  la iniciativa 
de impedir el transporte  de nue­
vos voluntarios. La su bsisten cia  
de una «E spaña española» está 
gravem ente am enazada si V a le n ­
cia deja  una parte del territorio  a 
es to s  extran jeros, cuya n ac io n a li­
dad española fué fabricada por 
m edio de un decreto. Es evidente 
que se dan los prim eros pasos 
para sacrif icar a España a los de­
se o s  de la Internacional.  E s to  no 
es un problem a español,  s ino  una 
c ín ica  violación del equilibrio e u ­
ropeo, y en particular del equili­
brio  del M editerráneo. Ita lia  es 
responsable por este equilibrio en 
el M editerráneo, en virtud de sus 
d erechos inviolables en d icho lu ­
gar. Italia  debe asum ir el papel de 
árbitro . (D. N . B . )

Londres.— Inform an de El C abo  
que la nueva ley so bre  extran jeros 
destinada especialm ente a c o n te ­
n er  la  inm igración ju d ía , fué ap ro­
bada en segunda lectura por 83 
votos contra  28. (D . N. B  )

L o n d res .—E l su bco m ité  de no 
intervención , después de su sesión 
de anoche, publicó un co m u n ica ­
do oficial diciendo que el su b co ­
mité recibió in form aciones refe­
rentes a los progresos realizados 
durante el exam en de c iertos  pun­
tos de vista del s is tem a de control, 
por la s  com isiones técn icas. S e  
espera que estas com is ion es  po­
drán presentar sus re la tó n o s  al 
co m ité  al final de esta sem ana. El 
su bco m ité  reanudó enseguida la 
d iscusión  del inform e de los c o n ­
se jeros técn icos  sobre la posib ili­
dad de una extensión del acuerdo 
en el sentido del auxilio f inancie­
ro. E s ta  d iscusión  será  co n tin u a ­
da en la próxim a sesión del sub 
com ité .  (D . N . B  )

Londres.— El «Daily Telegraph» 
in form a de Perpignan que los te­
rr ito rio s  españoles todavía s o m e ­
tidos a  los ro jo s  de V alencia ,  es­
tán cad a  dia m ás am enazados por 
el espectro  del ham bre. En  C a ta ­
luña se  observa cada vez m ás la 
lu cha  llevada a efecto por los c a m ­
pesinos contra  lo s  vándalos b o l­
chevistas ,  que vienen a h acer  ra- 
c ias  en sus cam p os. Inform an 
tam bién  que los bolchevistas se 
vieron obligados a l lam ar  del 
frente de Madrid a un cierto nú­
m ero de sus m ercenarios , a fin de 
em plearlos co n tra  los cam pesinos. 
Los dirigentes de B a rc e lo n a  utili­
zaron  b om bas incendiarias  para 
d ispersar a la multitud que en 
co las  se  aglom eraba en las puer- 
tas de las panaderías. La carne 
cada vez escasea  más. En B a r c e ­
lona se  están  consum iendo las 
ú ltim as reservas de harina , con  
el fin de evitar desórdenes entre 
la poblac ión . (D . N. B . )

¡Arriba España!

Ayuntamiento de Madrid



. . .  . . . . . —
P r e c i o s  d e  s u s c r i p c ió n

Un mea........................................ á‘SO pías.
Un trímesire............. ............. 10*00 ”
Un aáo...........................................  40*00 »

Para anoncios en la fidministración 
Cuariel de F. £. YUGO Y FLECHAS

La muerte es un ac to  de servicio. 
Cuando m uera cualquiera de n o s ­
o tros , dadle piadosa tierra  y decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  alm a. Ja paz; 
para n osotros, por España, ad elante» .

J« A . P rim o d *  R iv e ra .

Poi pé m\i¡ y pé píeie la Faianp
P o r JU 4N  YAGÜE

E spaña, enferma, se moría La juventud (savia de la 
P a tr ia )  tenía com o único ideal procurarse una posición 
cóm od a, segura, bien retribuida, con  derechos pasivos. 
S i n  solidaridad con  sus coetáneos , cada cual buscaba 
a is la d a n e n te  su vida, vida cóm oda, tranqu ila , de egois- 
m o s  y placeres; en los o tro s  hom bres sólo veía posibles 
rivales en el reparto  del botín . Los esfuerzos individua­
les (por falta de dirección, de unión, de destino), en di­
recciones divergentes y a veces contrarias ,  se destruían. 
La lucha, s in  un ideal com ú n, hizo nacer el odio y m ató 
el amor.

El espíritu se puso a contr ib ución  para proporcionar 
al cuerpo el m ayor placer.

T o d os vencidos, moralmente, m ateria lm ente , algu­
n o s  (ios m ejo r  dotados, los m ás audaces, lo s  m ás des­
aprensivos), se  enriquecían; pero la P atr ia ,  em p o b rec i­
da. desnutrida, sin  un ideal com ú n, vivía una vida 
m ísera, sin alm a; su pu janza n o  era la sum a de las ener­
gías de tod os sus h i jo s ;  se m oria, y quería vivir; su des­
t in o  h istó r ico  no h a b ía  terminado.

Los ob ligados a educar a  las m asas  con su ejemplo, 
sin ideales, dom inados por la m ateria y el placer, sin 
quedarles de la religión m ás que unas prácticas exterio­
res, que a veces eran una blasfemia, aband o naro n  a este 
buen pueblo español a su suerte. La aris to crac ia  de la 
sangre, cerrada en su torre de marfil, de jó  de conducir  
al pueblo, le faltaban h o ras  en su vida de placer. La 
aris to crac ia  del dinero, sórdida y cruel, su m aba y su ­
m aba, sin ver la m iseria; gozaba sin  tregua, ju n to  al 
sufrim iento: sabía de ham bre, y  vivía entre harturas. 
Los intelectuales, la ar is to crac ia  de ia inteligencia, sober 
bia y resentida, en vez de enseñar, envenenaba; no tuvo 
fe  para guiar, y fué arrollada.

Este  buen pueblo español, sin rectores ni m entores, 
desorientado, observaba y veía que o tros conseguían 
por la fuerza lo que ellos pedían y no obtenían con  
m ansedum bre: y apeló a la fuerza; y por la violencia 
obtuvo lo que la ju s t ic ia  y la caridad n o  le habían dado, 
y que le corresponde de derecho El odio, la lucha, le 
dió lo que el am or, la paz, le había  negado.

La n ació n , disgregada, rota , se aglom eró en partidos 
(creacio nes artificíales, de a m bic io so s ,  de audaces, de 
c ircu n stan c ias  especiales, que obligan a reunirse por 
c lases  para sa tis facer  odios o defender intereses), que 
n o  tienen a lm a ni o tro  medio para atraerse a las m asas 
que ofrecer biene.s m ateriales, can tar  las bondades de 
personas y pro gram as propios (que nunca se cumplen), 
o  descubrir las inm oralidades e in justic ias (que son mu­
ch as)  de lo s  con trarios .

La función augusta y casi  divina de gobernar llegó a 
tal grado de corrupción , que las individualidades más 
ineptas, los partidos m ás im puros, las alianzas más 
m on stru osas , esca laron  el poder. E l poder del dinero 
fué tal que todo tenía precio, y ante él se abrían  todas 
las puertas sin preguntar s i  h abia  sido am asado con  
sangre o con  lágrim as.

E n  este am biente  de cem enterio , de cabaret,  de lon ja  
de contratac ión , se pone en pie un caudillo (D ios nos lo 
devuelva), que despierta en la juventud española el sen­
tido h eroico  de la vida, el espíritu de la raza, y lanza a 
la ca lle  su ¡Arriba E sp aña!,  que tra tan  de a h o g a r la s  
p istolas m ercenarias, s in  darse cuenta  que es taba  en la 
calle el espíritu de España, desafiando, c o m o  siempre, 
los peligros y creciendo y desarrollándose entre ellos.

Es la Fa lange que viene a instaurar la vida en el deber, 
a despreciar el placer, a  no utilizar la m ateria m as que 
en lo que pueda valer para servir al espíritu, que sabe 
que hay un m ás allá, y defiende e im pone la religión de 
Dios ju s to  y bueno, que vivió entre humildes y arro jó  a 
lo s  m ercad eres del templo.

E s  la Falange que quiere una España fuerte, suma 
del poder de todos sus h ijos ,  y los une en uua 
tradición y en una m isión, los dirige en todos sus actos 
y les hace sacrificar com odidades, intereses personales 
y h asta  la vida, en beneficio de la P atr ia .  Q ue educa a 
sus hom bres para que se creen una ex istencia  digna de 
ellos, para que sean fuertes, para que se  enfrenten con 
todos los peligros y problem as de la vida y los resuelvan i 
sin soslayarlos ja m á s .

Es la Falange que im pone el deber y el derecho al 
traba jo  en to d o s  los españoles, que se hace  eco  de las • 
peticiones de los hum ildes, las  am plía y patrocina por 
justas, y las pondrá en práctica  con  am or hum ano, 
cuando sean pedidas con  m ansedum bre. La Falange, 
que sabe y enseña  que la  felicidad no es tá  en los goces 
materiales, siem pre h abrá  un deseo insatis fech o , que 
n o s  hará desgraciados: está en los g o ces  del espíritu 
donde los deseos insatisfechos n o s  abren an cho  cam po 
donde galopar felices en alas del ideal.

-s la Falange que sabe que el h om bre sólo es libre 
cu and o form a parte de un Estado fuerte libre, que quíe-
h u r L  m ar y aíre, que re s p o n d a ^  su

/ f  asp iraciones . Q u e  prefiere la calidad a 
can ü d ad , los m ejores  a los m ás. que rechaza por des 
r iu ctores  a los Parridos p olíticos y se asienta  so bre  nor­
m as férreas de disciplina y autoridad.

Es la  Falan g  .. que im p one lo s valores m orales sobre 
lo s m aten a les  que vuelve a lo s  tiem pos en que un hi- 
dalguelo de calzas rem endadas y  lim pia e je cS to ria  c e ­
rrab a  sus p u ertas y d e s v e d a b a  a los p od erosos de con- 
d ucta urbia. ^ b o ra  la  hidalguía n o  se hereda, se  gana 

E s  la Falange, que n o  quiere en cerrarse en lo s límUes 
de un estre ch o  n acio n a lism o , que Uene voluntad de Im 
p en o , que quiere una P a tr ia  que ocupe puesto p re erS - 
nen e en E urop a y sea el e je  esp iritnal del m u n d ^ S s -  
p án ico .

E s  la Falange, que n ace  con  fuerza propia, no es una 
c reac ió n  artificial, viene em pujado por fuerzas h istóri­
c a s  de poder so breh u m ano , a ím p o. er su estilo directo 
ardiente, com bativo : viene a vivir en vigilia tensa hasta 
crear la P atr ia  con  que sueña. España Una, G ran d e  v 
Libre. ^

¡A R R IB A  E SP A Ñ A I

A i m l o p  k \  k v m t l i i i i É
1

o i  con otros 
!hIc [ s p o ñ o l i É s i P I P e E S I O I I E S

C O N T R A R R E F O R M A , R EN A C IM IEN TO ,
g u e r r a  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a

D e cía  O rte g a  G a s s e t  que los 
pueblos la t in o s  —y en especial E s­
p a ñ a — llevaban en sus venas una 
co n trad icc ió n  de sangres y de pul­
sos. H ablaba de las  claridades ra­
ciales y culturales de G erm ania . 
Y  era cierto. P ero  O rte g a  lo  decia 
redolido y co m o  anhelando haber 
sido un puro. O rte g a  renegaba 
cq n  esos sus resabios de lo nega­
tivo de estos h o m b res  del 98. Creo 
yo  que el defecto de O rtega  n o  es 
un defecto cultural, sino de gene­
ración. Y  yo  espero que lo genial 
de O rtega  h ará  que salte  sobre su 
propia so m b ra  y se  haga plena­
m ente m oderno. Es decir, fascista. 
P o r  no serlo, O rtega  se con com e 
un p oco  buscando un destino a 
España. Así, O rtega, se embarulla 
hablando deJ E scoria l.  Y  lo llama 
«tratado del esfuerzo puro».

N aturalm ente que la Latinidad 
—aun cuando era só lo  medíterrá- 

tenia un destino bien preci­
so. C om o lo tenia, G erm ania , 
cuando estaba dormida, inactiva 
e inoperante. E l destino  de la L a ­
tinidad fué, cultural y política­
m ente, imperial. La existencia  de 
estos pueblos m editerráneos, a n ­
tes de ser latinos, n o  supone sino 
ensayos sucesivos de llegar al Im ­
perio cultural y  político. P rim ero  
fué Egipto. D espués, Alejandro, 
que evidentemente t iene m ás de 
la tino  que de griego. M ás tarde. 
Cartago. En nom bre de sus prin­
cip ios, in tentaron crear  el Imperio 
político y cultural del M editerrá­
n eo. Imperio, al que están aso cia ­
da desde el principio de lo s  siglos, 
la costa  norte de Africa. Desde la 
M auritania  h asta  Alejandría. Yo 
m e atreverla a afirm ar que la cu l­
tura  imperial y política de los pue­
blos m editerráneos n o  es m ás que 
un diálogo entre la c o s ta  europea 
y la  africana. El tr iunfo m om en ­
táneo - e n s a y i s t a -  de una o de 
o tra  costa , m arca  la sucesión  de 
c íe los  políticos en el Mediterráneo 
h a s ta  llegar a la madurez del Im ­
perio. Madurez que e jerce R om a. 
P orque a los ensayos anteriores 
se  les escap aba  el m ar. N o lo po­
seían. El Im perio político y c u l tu ­
ral nace  cuando la honda R o m a  
tiene la osadía  de llam arlo «nues­
tro m ar». «M ate nostrum ». Los 
destinos de los pueblos m editerrá­
neos quedan de este n o d o  ligados 
a R o m a . Ha nacido la personali­
dad de O ccidente.

N unca el Im perio de los pueblos 
la tinos será racis ta .  Entre o tras  
razones, porque l o s  la tinos n o  
tienen una uniformidad de pig­
m ento. T o d o  lo con trario . Las fi­
guras m ás em inentem ente latinas 
tienden a h acer  comunidad de los 
extraños. D e los árabes con  los 
españoles. De los etruscos y los 
latinos. De lo s  g r i e g o s  y los 
egipcios.

Todos los pueblos que parió 
R o m a —en feliz a lum bram iento de 
Im p e r io - l le v a n  esta señal y esta  
nostalgia. El Im perio por encim a 
de las razas y  por en cim a de los 
mares. El Imperio fundado en  la 
unidad de destino y de que hacer. 
T an  rom an o es el español c o m o  el 
egipcio. Y ninguno se  sentía ex­
traño dentro  de él. Tenían una 
m isión com ú n, una gran tarea. 
T enían  un m ism o  verbo y una 
m ism a cultura. Este es el sentido 
im perial que sale de R o m a .

Hay una n ació n , dentro de la 
R o m an ía ,  q u e  recoge esp ecia l­
m ente este sentido ca tó lico  e im ­
perial. Es España. El Im perio e s ­
pañol es  una unidad de destino 
h ech o  entre pueblos diversos, lo ­
grado por obra  y g racia  de D ios, 
del Evangelio y de la espada. Y 
E sp añ a— alm a ro m a n a —hace que 
participen de es ta  verdad el indio 
y el árabe. Y  nuestras carabelas 
traen sonrisas  de ciudades recién 
fundadas iguales a las de S a l a ­
m an ca  y Alcalá. Donde se habla 
de «la igualdad de los hom bres 
ante su salvación eternaM. V erda­
dero fundam ento teológico del im ­
perio español

H ubo una hora h is tó r ica  terri­
ble. Fué hacia  m ediados del s i­
glo X V ,  S e  abría una gran crisis 
en el O cc id en te  europeo de cuitu 
ra  medioeval. España salvó este 
co losa l hoyo que es el paso de la 
Edad Media al R en ac im ien to .  Sin  
la so lución  de continuidad que 
am enazaba fracc ion ar  el tiempo 
eterno de Europa.

E l R en acim ien to  español tiene 
un ca rá c ter  distinto c o n  relación 
a las o tras  naciones . En España, 
tam bién  se renace. P ero  se  renace 
a lo nuevo c o m o  el ave Fénix. De 
las cenizas de la Edad Media. El 
R enacim iento  español es quizá, el 
único que n o  niega la  Edad Me­
dia. L a  tiene en cuenta para  su­
perarla. P arece  c o m o  si la m is ión  
de Esp aña , en es ta  cris is  europea, 
fuera la de ligar y solidarizar al 
O cc id en te  con  su s  abuelos.

E sta  m isión  de E sp añ a  en el 
con cierto  occidental se  repite con 
la  Reform a. Los frailes h irsu tos, 
grises y o b scu ro s  de G erm ania , se 
escandalizaban (o fingían e s ca n ­
dalizarse) c o n  la C orte  P a p a l  del 
R en acim ien to . Y  ba jo  pretexto de 
una reforma de las costum bres, 
para volver al cr is tian ism o primi­
tivo, quieren d eslizaru n  concepto 
antidogm ático  y herético .

Los nuevos bárbaros (que hace 
siglos tra jeron  el error de Arriano) 
quieren im ponernos la herejía  te­
rrible y desazonadora  del «líbre 
exam en». El libre examen es , ni 
m ás ni m enos, que el Liberalism o 
llevado a la exégesís B íb lica .

España (que no olvida la Edad 
Media), salva a la Latinidad del 
terrible peligro. El sentido dogm á­
tico  de la Edad Medía lo introdu. 
ce España en la h o ra  m od erna  del 
R e n ac im ien to  y, así, se  salva la 
C atolic idad. La unidad religiosa.

Desde entonces, al lado de la 
R efo rm a va la C ontrarreform a. 
E n  la C ontrarreform a, España re- 
core  ese  anhelo ju s t ís im o  de la 
m oralización de las costum bres. 
E n  cuanto  a la pureza dogm ática, 
F.spana, com prendiendo lo t ra s ­
cendental de la cu estió n , funda la 
Inqu isic ión . La Inquisición  fué, 
s im plem ente, buena. C o m o  debía 
ser. C o m o  se quería que fuera. S i  
alguna vez fué dem asiado dura, 
ocurrió  contra  el parecer del P a ­
pado y gozando las sim patías del 
pueblo español. Pues el español 
del siglo X V I  veía en la exterm i­
nación  de los herejes una buena 
medida política. C o m o  hoy la ve­
m os en la de los m arxistas .

O tro  valladar co n tra  la  reptili- 
dad del libre exam en fué la C o m ­
pañía de Jesú s. La primera milicia 
de ese tipo. Fuerza de ch oq ue con­
tra la herejía . En es ta  guerra co n ­
tra la disgregadora R e fo r m a .  E s ­
paña salva otra vez a la Latinidad.

S o n  los días de 1808. Europa 
está  entregada a un Em perador 
sin  Im i erio. P o rq u e  N apoleón no 
in tenta  llevar n ada válido a las 
dem ás naciones. E s  un anhelo  ex­
clusivam ente militar. E l quiere 
realizar un Im perio .„  pero no sa ­
be para qué. En sum a, no es un 
Imperio. E s  una im posición . P a ra  
Em perador, le faltaba una arquí 
tectura c lara  a la que servir y én 
cuya tarea pudiera enrolar a las 
dem ás N aciones, en un destino 
claram ente com ún. Europa se s o ­
mete a la fuerza. La Latinidad 
(nacida de la R o m a Imperial de 
claridades) parece peder la ba ta ­
lla Y España se opone con  las ar­
m as y con  los dientes.

Improvisa una defensa d esespe­
rada. Las ciudades se  volcanizan 
en res istencias .  S e  c o m b a te  o rg a ­
nizada y desorganízadam ente. La 
guerrilla desgastadora florece aquí 
y allá. El ridiculo m ata  a Pepe B o ­
tella. El fusil aparece aquí y se  en- 
tierra allá. El cam p esino  oculta, 
b a jo  la mies, el a rm a  vengadora.
La guerra se hace  sorda La gue­
rra  se hace  a gritos. D o s de M ayo.
El pueblo corta  los co rrea jes  de 
de una carroza  real que intenta 
abandonar España. La N ación, a

He pasado m uchas veces por el 
Valle del A lberche y siempre, en 
el B a rra co ,  viene a mi im a g in a ­
ción  la C asa  del Cura, es visión 
que n o  se borra , mi retina  repro­
duce siempre en form a natida 
aquel espectáculo .

Eran los prim eros días de gue­
rra , nuestros corazo nes n o  e s ta ­
ban  hechos a la  lu ch a ,  eran tod a­
vía blandos, sab íam o s que en cada 
ro jo  se  ocu ltaba un crim inal o un 
encubridor, pero no habíam os 
sentido sus efectos.

Justic ia ,  pan, c lam aban  y pre­
gonan por sus rad íos , desolación, 
h am bre y m uerte hem os en co n ­
trado a nuestro  paso por el terri­
to r io  conquistad o .

E ram os b landos porque sus 
enorm idades n o  habían  salido a 
nuestro paso, el m on stru o  ro jo  no 
había  dejado todavía huellas de 
su maldad.

Valie r isueño del Alberche ¡cuan­
to dolor h as  presenciado! La n a ­
turaleza pródiga derram ó so b re  tí 
sus dones y los hom bres ro jos, 
los que dicen que vienen en pos 
de un ideal de Justic ia ,  han m an­
ch ad o  tus aguas que dan vida y 
riqueza c o n  sangre inocente.

iü P árrocoÜ ! ¡C o a  tu dolor nos 
enseñaste  a co m b atir  con  m ás fe, 
con  m ás ardor en esta  cruzada de 
salvación de España!

N och e  fría, despejada y en su o s ­
curidad acogedora  preparan unos 
h o m b res  las  arm as. Lento cam i­
nar; h o ras  in term inables  m a r­
ch and o en n o ch e  cerrada y a m e­
dia luz; fam ilias que regresan en 
b u sca  de sus hogares porque los 
que am an a España no pueden ser 
fieras; quietud en  el Valle; bande­
ras  b lancas an u n cio  de paz; no 
suena un tiro,- rápido galopar de 
nuestros ginetes protegiendo el 
pueblo; m ujeres, hom bres y n iños 
nos reciben c o n  ardorosos gritos 
de A R R IB A  E S P A Ñ A ; hom b res 
curtidos del cam p o  que lloran y 
nos abrazan; dolor por los que se 
fueron obligados p o r  los m arxis­
tas. H em o s ocupado E l B a rra co ,  
am anece alegre al paso de los s o l ­
dados y  m ilicias de España.

D isposic iones tá c t ic a s  necesa­
r ias  y a d escan sar  las  fuerzas.

La gente del pueblo nos habla 
y nom bra con  terror la Casa del 
C ura donde la n o ch e  an tes  de 
nuestra  llegada han sonado tiros.

Allí n o s en cam in am o s ¡qué es­
pectáculo! ¿quién h a b ló  de ju s t i­
c ia ?  V o so tro s  m arx istas so is  in ­
dignos de p ro n u n ciar esa p alabra, 
en el B a rra c o  la  h abéis p isoteado, 
no se  co n o ce  en vuestra co n cien ­
c ia , so is  u nos viles can allas .

Aquel huerto  envuelto en la n e ­
blina del am anecer es una fo rm i­
dable acusación  c o n tra  vosotros,

tenéis m ás de fieras que de h o m ­
bres.

¿ Q u é  o s  hizo, bestias m arx is­
tas, aquel an cian o  de 80  añ o s  que 
dejásteis asesinado y atado al jo ­
ven de 19  a ñ o s?  Tus can as  respe­
tables fueron atropelladas por 
quienes debieron respetarlas, yo 
contem plé vuestros cadáveres, r e ­
cé por vosotros y mis lágrim as de 
dolor fueron el tributo que rendí 
a vuestro sacrificio . Erais d elpue- 
blo y sin em bargo fuisteis sacrifi­
ca d o s  por las  m ilicias ro ja s  para 
sac iar  su sed de sangre.

S í .  b árbaro s  del siglo X X ,  no 
teníais bastante  con  esas víctim as 
y dentro de la C asa  del C u ra  c o ­
m etisteis m ayores atropellos. E s ­
cr ib o  en h o n o r  a vosotros cam p e­
sinos inocentes , que vuestro inútil 
sacrificio sea co n ocid o  por los 
que luchan para que venguen tan 
to crim en.

O s  contem plé tam bién  largo 
tiem po, yacía is  los cuatro  (dos 
hom bres y dos m ujeres) en sen­
dos c h a rco s  de sangre y an te  v o s­
otros sentí nacer yo o tro  m ás 
duro, m á s  inflexible en relación 
co n  lo que fuera ro jo .  D esde el 
Cielo  contem plábais  a los so ld a ­
dos de E sp añ a  que ju ra b a n  ven­
ganza y hoy os pueden decir que 
habéis s ido vengados.

No se borra  de m i im aginación 
la ca ra  de aquella m ujer de unos 
30 años que m e m iraba , sí, me 
m iraba c o n  espanto todavía y pe­
dia ju st ic ia ,  ju st ic ia  terrena que 
ten íam os que dar n o so tro s  c u a n ­
do alcanzásem os a los nuevos 
Atilas, que. llevando por corce l 
su cobardía  les prestaba alas para 
ale jarse de n o so tro s , ju s t ic ie ro s  
im placables, que íbam o s a h acer  
pagar con cien  vidas que tuvieran, 
tanta  maldad c o m o  habían s e m ­
brad o.

¡El Cielo o s  h abrá  acogido amo 
ro so , in ocentes  víctim as!

So b re  E sp añ a  q u e d a n  unos 
hom bres sa n o s  que os juran han 
de exterm inar a quienes no tienen 
m ás bagage espiritual que el odio 
y la destrucción. E sta  h eróica  ju ­
ventud levantará la España U N I­
CA, G R A N D E  y L IB R E  que an ­
helam os.

¡¡M IL IC IA S D E  F A L A N G E !!
En  el co m b a te  pensar siempre 

en los crím enes ro jo s  y en el p o r ­
venir de España. Al grito de 
A R R IB A  E S P A Ñ A  tenéis que c o n ­
quistar el suelo patrio para dar a 
los españoles la JU S T IC IA ,  la 
P a z  y el T R A B  A JO  que las h o r ­
das co m u n istas  han negado a t o ­
dos los españoles.

¡ü A R R lB A  E S P A Ñ A !! !

c. c. c.

la vista de una legitimidad n o  es­
crita  en ningún Código, se o rg a ­
niza en Ju n tas  de Defensa. C o m o  
nuestras J O N - S  de ah o ra . B ro ta  
la rebeldía en cada ciudad. En c a ­
da aldea. En  cad a  trillo. En cada 
p'um a. En cada h o ra .  Napoleón 
siente que sus águilas se  escapan. 
España salva de nuevo a la Lati­
nidad.

P o r  el a ñ o  36. Lo O rienta l se 
atreve a florecer en el a lm a de lo 
O ccid ente . La bandera ro ja  se ex 
hibe vergonzante en la m eseta  de 
C astilla . B a n d era  espesa de n o s ­
talgias de tod as  las herejías. B a n  
dera dada a vientos fríos. P o rq u e  
R usia  es así .  B a n d e ra  de lo s  que 
no ven m ás allá de sus narices 
De los que in tentan  escupir co n ­
tra el cíelo  y la  tierra. P ro fa n a d o ­
res vergonzantes de la H istoria , 
de ia Patria y de la familia.

La Latinidad se pone en pie. H a ­
ce unos años se  a co rd ó  Italia  de 
sus «faces». Y  los lictores to m a ­
ron  posesión  de sus hachas , Y  en 
el Capitolio graznaron cisnes ago­
reros. El tem plo de Jan o  se abrió.

L a s  centurias  ecuestres y me 
Destrales form aron apretado haz. 
M ussoiini, nuevo R óm u lo , traza 
ba. con  el grito y el rito, el recinto 
agrícola de Sabaudia. El drenaje 
fasc is ta  desecó el cuerpo podrido 
de Italia. N a cía  R om a. El Im perio 
florecía en Africa. Nuevos escipío- 
nes doblegaban al L e ó n d e ju d á .  
A dis-A bbeba, la nueva ciudad pe­
cante  era destruida... R o m a  flore­
cía  en la vida del Im perio . Los 
gustos de lo s  C ésares abrían su 
ceñ o  de siglos.

P o r  el año  36. E sp añ a  (que sigue 
siendo rom an a) in icia  la cruzada, 
cruz en el pecho. Com ienza la  Era 
Azul. La gran batalla  de la Laüní- 
dad se da en España. «El 18 de 
Julio , cuando madura el grano, se 
pone en pie C astilla  c o n  el haz en 
la m ano. P o rq u e  C astil la  es  C a s ­
tillos Y los C astillos  se poblaron 
de Almenas. E n  So m o sierra  y en 
G u ad arram a. El Yuyo y las F le ­
ch as ,  cruzaron el p ech o  de n ues­
tras  juventudes. C o n tra  lo s  nue­
vos bárbaros.

M . J. Bayo.

Visacio por la censura
Ayuntamiento de Madrid



Y c j k o  y  F ' I e c h a i s

ntenior de la guerra C A R E T A S
«Un pueblo en guerra es c o m o  

uD ser hum ano»: T iene cuerpo, 
m úsculos, nervios, cerebro  y co  
razón. Y  tiene el alm a. En su parte 
física. C o n  m úsculos, que son la 
fuerza: P e lea  y abate  al enemigo. 
C o n  el alm a: Lo im pulsa y con el 
cerebro; Lo dirige, y m anda a la 
lucha.

«N uestro Cuerpo»; Está  fo rm a ­
do por las tropas; M u cho s c e n te ­
nares de miles de h o m b res  dota 
dos de to d o s los elem entos de 
guerra, a lgunos tan p o d ero sís i­
m os; Q u e  es el corazón nuestro 
quien los está  deteniendo. ¡Pero 
todo tiene un lím ite en e s ta  vida! 
¡Esto es preciso  que lo  sepan los 
ro jos! El enem igo quizás n o  co m ­
prenda esto. H a perdido el cora­
zón. y sin  corazón no es posible 
com prenderlo .

eN uestra  alma»: Está sublim ada 
por un ideal tan  puro, tan  claro , 
tan sencillo  que n o  h a  de definir­
se: El a m o r  a  la P atr ia  y la fe en 
D io s .  El deseo de ju st ic ia  y el 
am or h u m an o .

P o r  eso nuestra  vida espiritual 
está  tranquila , llena de confianza 
y de fe. Y e s  nuestra  la v ictoria. 
E l que su espíritu sea el odio po­
drá destruir cuando lo h a ce  im ­
punemente, cuando n o  arrostra  
peligro, cuand o no juega su vida 
M as llegado el m om ento  de jugar 
se la vida huye: Le falta el alma y 
aparece so lo  el instinto  de c o n ­
servación  y ante el peligro huye

«N uestras tropas de vanguar­
dia»; S e  baten plenas de entusias­
m o y de fe. T o d as  con un ideal -  
sin  lu chas entre ellas— , sin pensar 
en que el com p añ ero  de al lado lo 
va a asesinar. S in  tem or a recibir 
luego d e  los suyos por la espalda 
E sto  só lo  es lo bastante  para que 
el que lo tem a pierda toda la mo­
ral y quede presa del miedo.

E s  el nuestro un éxtasis sublim e 
que trueca el dolor en placer y el 
sufrim iento en a l e g r í a .  Todos 
sienten un único deseo: El de l i ­
berar a España, cueste l o  que 
cueste, sin ah orrar  ni om itir  sa ­
cr ific io  a lguno O frendar al altar 
de la P a tr ia :  C u a n t o  som os, 
cu a n to  valem os, cu an to  tenem os.

D e todo esto  nace  la «Tianquílí 
dad y l a  confianza». T ranquilo  
es tá  el ecuánim e, el que recibe al 
dolor y la alegría, sin dejarse d es­
bordar p o r  uno u o tra . M as com o 
el a lm a está gozosa: La nuestra. 
¡S iem pre canta!

«¡Confianza!»  E s  la fe en aquél 
en quien la h em o s depositado. En 
es ta  guerra. En las tropas y  en el 
M and o. «N uestras-tropas» cu e n ­
tan  l a s  batallas p o r  victorias. 
«N uestro  m ando», por privilegio 
de D io s ,  lo o s ten ta  un G en e ra lís i­
m o, al que todos obedecen ciega­
mente, y lo que él decide en cada 
m o m en to  es lo que ha de hacerse. 
E sto  se cumple siem pre y siempre 
gustosos.

E l que ejerce el alto M ando se 
siente pleno de confianza en sus 
tropas y en s i m ism o: Capaz de 
resolver c u a n to s  problem as se va 
van presentando.

V ea m o s (en form a muy sucinta) 
lo s  problem as que al M ando se 
han  ido presentando.

D esde el m om ento  en que, es­
pontáneam ente la Legión dió e| 
grito  liberador en Africa, las Di 
visiones y el pueblo español lo 
fueron secundando. Pero ¿D e qué 
disponía el M ando e n  aquellos 
m om en tos?  De bien poca cosa . 
T o d o  estaba en m an os de los que 
usurpaban infam em ente e l  U o- 
b iero o  de España. Y sin em bargo, 
salieron las tropas de las ciudades 
al m onte, y se h ic ieron  dueñas de 
él. y donde no avanzaron co n ti­
núan. Una pequeña co lum na de 
tropas co lon ia les  llegó por el aire 
a la P en ín su la . Y  c o m o  en la S a n ­
ta C ruzada de P ed ro  el E rm itaño, 
se fueron uniendo, todos in co r­
porándose. S e  buscaron, se im ­
provisaron afanosos todos lo s  ele­
m entos de lu cha. S e  arrolló  sobre 
la tierra a todo aquél que se  puso

por d elant : .  Fué creciendo nuestra 
superioridad en núm ero, ya que 
en espíritu siem pre la hem os te­
nido, c o n  una diferencia tal, que 
puede definirse: Espíritu fuerte: el 
nuestro . Espíritu  pusilánim e: el 
del enem igo.

Al com ienzo  la superioridad en 
el aire del enemigo era verdadera­
m ente aplastante. N uestros avia­
dores tenían t a n  só lo  aparatos 
vie jos, can sad ó s, lentos , muy p o­
cos. Y el enem igo m u ch o s y bue­
nos. Y  a eso s  aparatos, torpes y 
lentos, las alm as de nuestros avia­
dores les hicieron cam in ar veloces. 
S u  bravura aum entó, su destreza, 
y abatieron  al que se les puso en­
frente. Luego nuestra  aviación ha 
ido creciendo en tal form a, que 
cenemos en absoluto  el dominio 
del A ire y se  ataca a donde el 
M ando quiere.

N uestra  M arina  leal era en co r .  
to núm ero de barco s  M a s  por for­
tuna y por los corazo nes y h eroís­
mo de nu estros  m arinos leales: 
T am b ién  a estas horas tenem os el 
pleno dom inio del mar y navega­
m os libres, y los b arco s  enem igos 
tem ero so s  están em botellados.

La población  civil esta lló  su en­
tu s iasm o  en un c lam or unánime. 
C antan d o el h im no de los Legio- 
nario.'i, e l  d e  Falange y el de 
O riam en d i Requeté. Y hoy siguen 
can tan d o. T o d o s  sienten la e m o ­
ción del m om ento  T o d os acuden, 
no só lo  a la llam ada, s ino  esp o n ­
táneam ente c o m o  acudían los 
pastores a la cun a  del N iño Dios 
recién nacid o : A ofrendaile sus 
Irutos y sus bienes; a poner en él 
la esperanza de la redención.

La España liberada, desde el pri 
mer m o m en to  se siente ya  feliz. 
E s tá  contenta . No discute (virtud 
por c ierto  poco española) Ahora 
só lo  obedece y ofrece, que es  la 
m ejo r  obediencia : O frec im iento

En España, para form ar nuevas 
tropas las que se cree conveniente 
form ar: ¡F i já o s  bien, españoles! 
E sto  es muy im portante. En  n o s o ­
tros b asta  con  que el M ando haga 
la indicación o  dé la orden. Y a la 
in d icac ió n  que no ha sido orden 
( c o m o  n o  debem os m o strar  al 
enem igo nuestra  línea de batalla, 
aunque él lo deba co n o c e r  porque 
la está viendo y la sufre n o  dire­
m os el núm ero de los que acuden), 
m as s i  direm os que es una prue­
ba plena y palpable de un entu ­
s iasm o p atrió tico : Q u e  causa ver­
dadera adm iración.

P e ro  en cam bio ,  el que escucha 
las rad ios ro jas  enemigas; el que 
tiene notic ias  exactas  de lo que 
alli ocurre. S a b e n  que cada lla­
mada para reunir tropas ro ja s  va 
siempre acom p añad a de la am e­
naza de muerte, de gritos com o 
aullidos, de gritos angustiosos, 
dicíéndoics. «Venid, acudid, que 
el peligro es inm inente y nos am e­
naza». «Q ue vam os a caer en ma 
nos de lo s  nacionalistas» . «Q ue 
el que n o  se presente a tal hora y 
en tal lugar será pasado por las 
arm as». «¿Qué hacen  lo s  p ana­
deros, qué hacen  los peluqueros 
que n o  vienen?» Tam bién  llam an 
a las mujeres para que empuñen 
los fusiles, para que agarren las 
hoces y puñales- ¡Y aquí entre 
no so tro s , las m ujeres, tranquila­
m ente, sosegadam ente hacen  a 
punto de aguja jerseys, pasam on- 
tañas, calcetines! ¡Y, sentadas, 
con ten tas  y a f a n o s a s ,  cantan  
m ientras  laboran! Pues aún han 
de llegar a m ás estas tan  virtuo­
sas y bellas m ujeres españolas. 
C uando vuelvan las prendas usa­
das por nuestros guerreros, ellas 
la s  zu rcirán , ¡también sentadas, 
tam bién  cantando! M ientras las 
o tras  m u jeres ,  las infelices desgra­
ciadas que están bajo  el terror de 
lo s  ru so s  m oscovitas, lanzan aulli­
dos de fiera y tienen su s  m anos 
ensangrentadas.

«N uestros niños» en lo s  jard i­
nes públicos cantan, corren, gor­
jean c o m o  pa jaríllos ¡Q ué alegres 
y corre to nes  .s tá n !  ¡Q u é  a1ga.--a'

La realidad, la dulorosa, glorio­
sa y vibrante realidad de cuanto 
está ocurriendo en España, n o  ha 
penH rado aún en c iertas  cabezas 
hueras y en determinadí>s c o r a ­
zones de granito Y  será preciso 
abrir  unas y o tros a golpes de 
maza contundente. S in  piedad, 
porque n o  la  merecen las alima 
ñas.

V iene  esto a cuento de ¡tantas 
co sas  y hechos! P ero  ved un e jem ­
plo, bien reciente. El G o bernad o r 
Civil de S a n  Se b a s tiá n  acaba de 
proceder con  energía contra un 
co m erciante  d e  aquella localidad 
que h abía  llenado sus escaparates 
co n  repletos saco s  de confetti, 
ro llo s  de serpentinas, chillones 
atuendos de payasos y plerrots, 
llorones y co lo m binas . Y ju n to  a 
ellos, copiosa  serie de caretas de 
todos los gustos y todos los pre­
cio s  ¡Jocunda invitación  a las 
gentes a las frivolidades carn ava­
lescas! ¡C u án to  se refocilaría el 
buen tendero pensando en los sa ­
neados ingresos que iban a p ro ­
ducirle lo s  horribles ros tro s  de 
caretas! ¡Cuál n o  habrá s ido su 
sorpresa al encontrarse con  una 
orden de retirar tan inoportuna 
m erca n c ía  am én de o tra s  sa n c io ­
nes! Q uizás no solo el c o m erc ia n ­
te haya experimentado tal sorpre 
sa: puede que algunas m ujercitas 
de esas  que tienen puesto todo su 
afán en el co rte  de un tra je o en

la form a de un so m brero  y algún 
pisaverde con  aires de superhom ­
bre o con  mentalidad de gorila, 
se hayan quedado tristes y a s o m ­
brados. ¡C óm o, no v am os a poder 
ponernos caretas este año¡ —h a­
brán exclam ado,

No, este año no es de caretas 
de cartón  n i  de otro cualquier 
m aterial. Este año n o  es  ano de 
grosería, de frivolidad, de in co n s­
ciencia . E ste  es  año de sacrificios 
sin tristeza, de dolores noblem en 
te soportados con  entereza y con  
orgullo. C uando tantas madres 
lloran, cuand o tantas esposas y 
tantos h i jo s  se  hallan so los, con 
e! a lm a puesta  en el ausente que 
rido; cuando se hunden los m o ­
num entos y desaparecen las joyas 
de arte nacionales : cuando ta n tcs  
de nuestros com p atrio tas  mueren 
con  un ¡Arriba España! en los la 
bios; cuando de entre las tinieblas 
surge una aurora de E sp añ a  N u e­
va, so bran  lo s  chafarrinones de 
las destrozonas, lo s  tíos del higuí. 
los h om bres vestidos de h em bras 
ataviadas de varones equívocos.

Y por hoy n o  hablu de otras 
caretas ,  de carn e  estas , que mu 
c h o s  traidores y canallas  se nos 
han puesto para ver si nos dan el 
pego y les to m a m o s por personas 
honradas. P e ro  ya hablarem os 
de ellos con  m ás espacio y m ás 
calm a.

A n ton io  B e r m e jo  d e  la  R ica

bía m ás dulce, que no so lo  no in ­
terrum pe nuestro traba jo , s ino 
que lo alienta y enardece! ¡T raba­
jad , para que estos  n iñ o s  puedan 
seguir can tan d o. Y ya sin levantar 
el puño, y ya m ás sin pensar en 
coger  la hoz y el martillo. La hoz 
para ellos será para segar las míe- 
ses. y el martillo para for jar  el 
hierro, golpeándolo con la energía 
de la raza, para así dom eñarlo  y 
convertirlo : P rim ero  en bloque, 
luego en lám ina, y después, en 
obra  de orfebres españoles para 
adornar sus c a sa s  y las cun as  de 
sus h i jo s ,  buscando en los traza­
d os y a ra b e sco s  s im bolizar la a le ­
gría de sus a lm as tranquilas y 
nobles.

A sí es hoy Esp aña : El E jército 
liberador ha pasado desde un 
grupo de G enerales , Jefes , O f ic ia ­
les y so ldados, a ser hoy un E jé r ­
cito  potente com puesto ; S o lo  de 
tropas españolas, a las que núes 
tra  persistente laboriosidad y el 
ac ier to  del Mando, m as la singu­
lar inteligencia de nuestros inven­
tores. h a  dotado de tod os ios m e­
dios y alguno m ás, que exige la 
guerra moderna. Y desafía y vence 
al ru so  m oscovita , al pérfido fran­
cés ,  al m e jicano  que olvidó que su 
madre P a tr ia  es España, Y a los 
fac in ero sos  del m undo que a c u ­
den al botín  y a la m atanza. Y  a 
los desgraciados m iserables que 
los figuen de aquí, de España.

«En resum en: T enem os la fe y 
la fortaleza. ¡P o r  eso vencem os! 
¡Ei enemigo ni tiene fe n i  tiene 
fortalezal P o r  eso es  vencido y 
será aniquiladol ¡ V i v a  España! 
¡Viva su Caudillo!

H ilario Jiménez
U L T R A M A R IN O S 

ba casa más snrilda en tam ones, to­
cinos ?  garbanzas
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lo ie i Inglés s . L .
Frente a la Catedral

Para eso nos convo­
can; con la invocación 
de ese miedo, nos lla­
man y nos dicen: «Que 
se nos hunde España, 
que se nos hunde la ci­
vilización cristiana; ve­
nid a salvarla, echando 
unas papeletas en unas 
urnas». Y  vosotros elec­
tores de Madrid y de 
España, ¿vais a tolerar 
la broma de que cada 
dos años tengamos que 
acudir con una papele- 
tita a salvar a España y 
a la civilización cristia­
na y occidental? ¿Es 
que España y la civili­
zación occidental son 
cosas tan frágiles que 
necesitan dos años el 
parche sucio de la pa­
peleta del sufragio? Es 
ya mucha broma esta. 
Para salvar la continui­
dad de esta España m e­
lancólica, alicorta, tris­
te, que cada dos años 
necesita un remedio de 
urgencia, que no cuen­
ten con nosotros. Por 
eso estamos solos, por­
que vemos que hay que 
hacer otra España, una 
España que se escape 
de la tenaza entre el 
rencor y el miedo por 
la única escapada alta 
y decente, por arriba y 
he ahi por donde nues­
tro grito de ¡«Arriba 
España»! resulta ahora 
más profético que nun­
ca. Por arriba queremos 
que se escape una Es­
paña que dé enteras 
otras vez a su pueblo 
las tres cosas que pre­
gonamos en nuestro gri 
to: la Patria, el Pan y 
ta Justicia.

J osé A ntonio.
D is c u r s o  del 2  F e b r e ro  de 1956.

r* a  O  d  e  s  A f  m  a  c  e  n  e  s

L jiso s, Papelería, C on íeccies g sefleros se Poaío LA R A J A R I T A

Lea Yugo y Flechas

Bajo las estrellas
en la noche azul

En la noche de invierno que se disfraza de noche de primave­
ra, los luceros rebrillan como nunca. Parecen entregarse a la taiea 
de guiar voluntades como antaño guiaron Reyes Magos. Porque 
los luceros, son en la noche azul. ¿Cuándo mejor empleada esta 
palabra? guía señera de voluntades enfermizas que en un momen­
to pudieran dudar.

Las voluntades fuertes de los hombres de España, no necesi­
tan de guías que les marquen caminos. Jo s é  Antonio, con buril 
esmerilado, grabó en ellas el norte de la vida. Con su ejmplo. Con 
su palabra. Con sus frases. La muerte es un acto de servicio. El 
servicio se acoge con la sonrisa en los labios. Luego la muerte se 
recibe sonriendo. Y  gracias a eso, el movimiento nacional triunfa. 
Claramente. Netamente. Indiscutiblemente. Por el esfuerzo since­
ro de unas voluntades.

Pero el triunfo ha de ser difícil. El tiempo ha dicho Hedilla, lo 
hemos sustituido nosotros por la sangre y por el sufrimiento. Y  el 
triunfo requiere la colaboración de todos. D e todos los que el día 
de mañana quieran apoderarse de él. Todos estamos interesados 
en el triunfo de España. Más que ninguno, debían estarlo los j ó ­
venes aburguesados que rehuyen el frente para hacer patria en 
los cafés.

Y  para ellos, son las estrellas en esta noche azul. Vienen a 
guiarles a ellos como guiaron a los Reyes Magos. A  indicarles un 
camino: el suyo. A  darles un ejemplo: el de los camaradas que 
hacen allí guardia eterna. El de los camaradas, que siguiendo a 
Jo sé  Antonio fueron a la muerte con la risa en los labios porque 
era un acto de servicio.

Jóvenes abulenses. Los que aun no hayais sentido el llamamien­
to de la Falange. En estas noches de invierno disfrazado de 
Primavera, salir a vuestro Rastro. Alli podéis contemplar a los lu­
ceros que vienen a enseñaros un camino. Allí tambiém podéis 
contemplar de paso la muralla que nuestros abuelos hicieron para 
defender a su Patria. Q ue es símbolo de la que nosotros hacemos 
para defender la nuestra. Só lo  que ellos la hicieron con piedras. 
Y  nosotros la hacemos con sangre. Con esa sangre que hace bri­
llar a los luceros como nunca brillaron.

E. Fagoaga.

R O M A N C E R O  EN  P R O S A  D E  LA  G U E R R A  A ZU L

Blegiía y eiDociones de la ca isa  Daeva
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Llegué a S a n  Se b a s tiá n  en el 
O to ñ o ,  pocas sem an as después 
de ser conquistado. M uchas em o­
ciones me salieron al paso. S a n  
S e b a s tiá n  era toda ella c o m o  una 
n iña , jugando en la disputa c o n  
las o las, en la playa ' E l mar la 
decía: V en . Y  la niña huía el agua 
con  algazara. E l mar era lo tene­
broso ; era el separatism o. La are­
na lo español; claridad y firmeza. 
S a n  Se b a s tiá n  c o m o  una niña ju ­
gaba y reía en ton ces; las  o las  r e ­
to rn aban  m á s  salobridad y se ­
dientas de s im as, viendo que la 
presa se  les escapaba. Q ue S a n  
Se b a s tiá n  renacida y en niñez, se 
afirm aba en la tierra, c o n  risa y 
júbilo.

En S a n  Sebastián  empezaba a 
am anecer. A m anecía  tod o . Era 
tam bién  el am anecer de la F a lan ­
ge alli. B re c h a s  abrieron en la 
noche nuestros cam arad as muer­
tos Q u eb ró se  el s ilencio  a puro 
trom peteo de heroísm os. P ero  F a­
lange entonces, apenas apuntaba. 
B razo  había , que al e scu ch ar  el 
h im no, volaba al aire en impulso 
in co n sc ien te ; pero brazo  vi que 
volvia a la postura n atural m iran­
do con  suspicacia  en torno. F a ­
lange era  tam bién  niña jugando 
en la arena, por la playa. El mar 
es taba  alli am enazador: n o  se lo 
decía a Falange, pero tenia bien 
abierta la b o c a ,  d ispuesto a de­
vorarla.

V is ité ,  hablé, co n ocí .  En S a n  
Sebastián  co n o c í  a dos an im osas  
m ujeres cuyo c a s o  reb asab a  la 
significación personal. Eran dos 
corazones envueltos en las llam as 
del m ás puro a m o r  a España.

Aquellas dos mujeres, me h a­
blaban de Falange sin estar en 
ella. H e oído p ocas palabras con  
tanta  em oción  vertidas sobre las 
centurias  azules— hierro y fuego— 
que incorp oran  y exaltan a E s ­
paña-

Ha pasado el tiempo v en virtud 
de las c ircu n stancias  que llevan 
definitiva claridad 8 los cam inos 
de España, el correo me trae una 
grata n o tic ia .  Aquellas dos leales 
y legítimas h i ja s  de E sp añ a  han 
decidido vestir la cam isa  azul.

Q uien  co n o ce  com o y o  su tra ­
yectoria  sentim ental, tiene s o b ra ­
dos m otivos para gritar nuestro 
« ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !»  levantan­
do el brazo en a lto , en estruendo­
so  grito . Viva y sincera  em o ció n

por T E O F IL O  O R T E G A

m e em b arg a .  N o dos; me figuro al 
verlas, que miles de pechos feme­
ninos se es tán  poniendo cam isa  
nueva, la v ibrante cam isa  azul que 
despierta en su carne con  el pre­
gón del haz y el yugo, que es dul­
ce cadena y definitivo ju ram en to . 
V eo  en España entera, mujeres 
que afluyen por doquier; mujeres 
que laboraban  ilum inadas por el 
sublim e pensam iento de que Dios 
reine so bre  la  tierra; m ujeres que 
despertaban en la noche so ñand o, 
apeteciendo, im plorando m ás ven­
tura  y m enos dolor para la Patria. 
Y  a tod as  estas mujeres que ven 
en Falange la tierra prom etida les 
digo: N o os equivocáis. Falange es 
el tod o , porque Falange es  E sp a­
ña, Dios, realidad co n creta  y h u ­
m ana, cristalizando en es ta  santa 
palabra: P a tr ia ,  en la sum a y c o n ­
ju n to  de todo. El haz y el yugo 
asegurando, propiciando, garan­
tizando todo. Y en el cíelo una 
guardia sin relevo,—que h as  di­
cho  tú. H ed illa—innum erable  ya, 
com o la s  olas de nuestros  m ares 
despierta, vigilante, trazándonos 
cam in o s y su sc itand o luces.

Año í .°  de la Era Azul y  1937 de 
la Era de C risto .

(Je fa tu ra  N acio n a l d e  P re n sa  y  P ro p a ­

gan d a . A g e n d a  de C o la b o r a d ó n ) .

l ^ A  R E R L A

C O M E S T I B L E S  F I N O S  
Primera casa en Gambres ?  licores

Augurio Rodríguez

Comestibles finos

I S I D O R O  h e r í s
Zendrera, 15.— Teléfono 4 

A V I L A .

H i j o  d e

G iíü lii l ia i Pa
ia  ca sa  m á s s u rtid a  eu lo za  y  crista

Ayuntamiento de Madrid
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Y FLECHAS
“lodos los espufioles dehen agruparse con eHieneralisimo, porque él 

se acerca o lodos, proclamando lo que les une g no lo que les espera''.

E Genera Mi an A stray
“ Por orden del Generalísimo Franco se ha creado el Tei cio 

glorioso de los mutilados j  heridos de la gaei-ra“
El Jefe del Hstado o dena: «La 

P a tr ia  representada p or el Estado 
velará co n stan tem en te  p or lo s  que 
com baten  en lo s fre n tis  y sufren 
las con secu en cias de la  lucha, 
o freciénd oles la seguridad de un 
porvenir y aco m p añ án d o les con 
la  gratitud  a que se hacen  a cree ­
dores tan  benem éritos p atrio tas» .

La P a tr ia  co m o  una M adre 
guardará su s m ejo res cu id ad os y 
desvelos para ayudar a su s h ijo s  
m utilados y herid o s de la guerra.

Los que cayeron g loriosam ente 
co m b atien d o  para lib e rar a Espa­
ñ a  y a con secu en cia  de su s h eri­
das y pad ecim ientos ya n o  pueden 
valerse p or s í m ism o s por haber 
quedado to ta lm en te  im ped id os o 
los que a co n secu en cia  de su s he­
rid as pierdan su s m iem b ro s o 
queden inu tilizad os o en to rp eci­
d os para poder seguir traba jan d o  
y ganand o su su sten to  y  de sus 
fam ilias, só lo  han de pensar ya en 
el h on or y gloría recib id o s, sin 
que pase p or su m ente el tem or 
del olvido o el aband ono y el es­
p ectro  de verse ab an d o n ad o s y 
olvidados, no podiendo tra b a ja r , 
tuvieran que recu rrir a vivir a 
co s ta  de lo s dem ás a pedir lim o s­
na o a term in ar su s d ías en  un 
hosp ita l.

Ya lo s ciegos que perdieron sus 
o jo s  arran cad o s por la  b a la  o la 
m etralla , trocarán  la  negrura de 
lo que no ven por lo s d estellos 
que alum brarán en su s a lm as la 
gratitud y el am or a la P a tr ia . Y 
serán  m an os so lic ita s  las que lle­
varán el alim ento a la s  b o ca s de 
los que dejaron  sus brazos en la 
batalla .

I.Artillero que estab as en el H o s ­
p ital de C riñ ó n ! F ra n co  está  a 
tu  lad o , es él m ism o el que te 
ayudará, con  su s b razos tan  po­
ten tes com o su a lm a in d om able 
lo s  que van a cu id ar de tí para 
siem pre. Y los M édicos, lo s espe­
c ia lista s , lo s m ejores, te cu id arán

c o m o  lo hacen  y luego si es posi­
ble te  ofrecerán los dos brazos 
que has perdido con  los que pue­
das dedicarte a algún tra b a jo  o 
por lo m enos valerte por ti m ism o 
para los m enesteres de la vida.

P ero  artillero querido ihijo  be­
nem érito de la P a tr ia !  si n o  te pu­
dieran poner los brazos que per­
diste en la guerra; tendrás un ser­
vidor para siempre a tu lad o  que 
debidamente pagado con  se is  pe­
setas diarias (elegido por ti entre 
tus familiares o quien tu eli jas) te 
cuide sin necesidad de que tengas 
que recurrí:  a la caridad  a jen a  o 
que te puedas ver algún día priva­
do de los cuidados que ta n to  ne­
cesitas .

Y  cuand o salgas del H osp ita l y 
te  declaren los m édicos M UTILA­
D O  A B S O L l  i r O  serás ascendido 
a cabo , si eres soldado o a sargen­
to s i  eres cabo , y tendrás de suel­
do el que correspond a tu nuevo 
empleo pero por lo m enos s i n o  te 
corresponde m ás, a u n q u e  seas 
soldado, tendrás desde el m ism o 
m o m en to  300 pesetas, d e su e ld o  
c ad a  nies, adem ás de las 160 pese­
tas para que pagues a la persona 
que te haya de cuidar. Y además 
tendrás un aum ento del 5 por 100 
del sueldo cada a ñ o  y tendrás el 
titulo honorífico  del em pleo que 
corresponde a tu sueldo, que irás 
au m entand o con  lo s  5 por 100 
h a s ta  llegar sucesivam ente al suel­
do de Com andante.

¡P ara  los que queden M utilados 
.Absolutos o sea para  los que no 
puedan valerse por s í  m ism os t o ­
d os los cuidados y am ores  de la 
P a tr ia  h abrán  de ser pocos!

Y tu Teniente Artigas de la Le­
gión ¡h ijo  m ío! que la luz se apagó 
en tus c la ro s  o jo s ,  cuand o ibas al 
frente de tus h eró ico s  legionarios 
al asalto  de B ad a jó z ,  podrás ver 
con  tu alm a legionaria los res­
plandores de la an to rch a  encendi­
da por la P atr ia  para tí y para los

que co m o  tú d ieron  ya c a s i todo 
lo  que puede darse para ella.

Y tú. A rtigas y lo s Jefes , O fic ia ­
les y G en era les que co m o  tú  que­
déis M utilados A b so lu to s, v o so ­
tro s  tend réis el ascen so  inm ed iato  
y una pensión  del 20  por 100 y un 
aum ento cad a año y seguiréis te ­
niendo a scen so s h o n o rífico s y po 
dréis llegar h a sta  lo s  h o n o res y 
p reem in en cias de G en era l. Y  en 
vuestros hogares o s  sa lu d arán  to ­
d os reverentes d ic ién d o o s. «A la 
orden de V . E . m i G en era l C a b a ­
llero  M utilado p or la  P a tr ia " . Y 
seguirás en  tu m ente m and and o a 
tu s leg ion arios y estará  a tu lado 
y  p ara siem pre m ientras viva tu 
G eneral que tam bién  m andó la 
Legión G lo rio sa .

L os G en era les , Jefes y O fic ia les 
que n o  sean  M u tilad os A bsolu tos 
o sea  só lo  M utilados (ya que el 
co n cep to  de M utilado a b a rca  a 
todas las co n secu en cias de la s  h e ­
ridas o su frim ien to s a ca ec id o s  en 
cam p aña que am in oran  las ap ti­
tudes del tra b a jo ) seguirán, m ie n ­
tra s  puedan, p restand o su  servicio  
en activo  y conservand o su s p u es­
to s  y  siguiendo las v icisitud es de 
su carrera : s i bien ten ien d o  pre­
sente lo s m ayores cu idados y g as­
to s  que representen  las m u tila c io ­
nes el E stad o  atenderá a e lla s  s e ­
ñ aland o las pensiones co rre sp o n ­
d ientes que se estim en  n ecesarias 
y posib les.

T am bién  se ord ena que se sigan 
con ced iend o a lo s heridos la s  Me 
d allas del Su frim ien to  p or la P a ­
tria  co n  lo s m ism o s h o n o res y be­
neficios que con ced ían  las leyes 
vigentes pero red uciend o grande­
m ente l o s  trám ites form u larios 
p ara  su  co n cesió n , co n  o b je to  de 
que lo s acreed o res a la  M edalla de 
S u frim ien to  por la  P a tr ia  la  re c í­
ban con  1 a m ayor brevedad y 
prontitud  p osib le .

A  lo s so ld ad os y m arin o s, legio­
n a rio s , fa lan g istas, requetés y mi­

lic ias que se baten  en las prim eras 
lín eas, a las m ilic ias que guardan 
las ciudades y lo s cam p os.

Y  a v o so tras , m u jeres esp añolas 
que co m o  las h ija s  del G lo rio so  
Kindelá el G en era l av iad or, está is 
en lo s h osp ita les de prim era linea 
cu id ando con  bravura h isp an a  a 
vuestros herid os, tam bién  v o so ­
tras sí caéis herid as o  co n traé is  
p ad ecim iento  la  P a tr ia  vetará por 
voso tras y por n u estro s h eró ico s 
h erm an os lo s  Jefes, O fic ía les y 
tropa de Regulares, M ehal las in- 
d igenas de M arru ecos y de los 
p aisan os que cum pliendo servi­
c io s  m ilitares de guerra sean  h eri­
d os y lo s  que se a lísten  en nues­
tra s  g lo rio sas L egiones p o r haber 
acud id o a ellas en defensa de E s­
paña y de la civ ilizació n  en con tra  
del o d io so  y crim inal com u nism o 
ru so -so v iético  ju d ío .

A voso tro s: E sp añ a  os cuidará 
de las herid as, organ izará  ráp id a­
m ente in stitu to s  o  c lín ica s  m édi­
cas  en donde se  bu scará  el daros 
de nuevo la  agilidad perdida a 
vuestroe m iem bros estropeados 
p or el h ierro  o por el fuego, y si 
n o  podéis alcan zar esa agilidad se 
p ro cu rará  reed u carse p ara que 
podáis tener una nueva actitud  
p ara o tro  tra b a jo  que el vuestro 
h abitu al y podáis gan ar vuestra 
vida y recrearo s en el p lacer de 
tra b a ja r .

Ya se o s  d otará  de m an o s, b ra­
zos, p ies y p iernas artific ia les a 
lo s  que h ayáis perdido la  vuestras.
Y  se asignarán las p osib les y de­
bid as p ensiones a lo s que n o  pue­
dan ser n i recu perad os n i reedu­
cad o s y ya no puedan d ed icarse a 
su s tra b a jo s  de esfuerzo fís ico , 
p ara  voso tro s: el G en era l F ra n co  
dará leye.s tax itiv as term in ales, 
in d iscu tib les , o b lig ato rias para 
que se os p roporcionen  destinos 
o co lo ca c io n e s  en lo s que podáis 
desem peñar un serv icio  que será 
pagado co n  arreglo a vuestras ca ­

tegorías y pensiones en el E jército  
o p ro p orcio nan d o a lo s cargos 
que desem peñábais en la vida 
civil.

Y se h ará un cen so  general de 
tod os lo s  d estino s que podáis des- 
em p sñ ar v o so tro s para que seáis 
nom brad os preferentem ente y por 
delante de tod os en lo s  que os 
puedan ser co m p atib les: D el E s­
tado. de la  D ip utación , del M uni­
cip io  o  A yu ntam iento y de las 
Em p resas que tengan relación  de 
dependencia con  el E stad o , com o 
so n  lo s F erro carriles, M etro, P e ­
tró leos, T ab a ca lera  y to d o s los 
dem ás sim ilares y tam bién  se  da­
rán leyes p ara  que las So cied ad es 
y lo s C írcu los y las diversas Agru- 
p acian es so cia les  y las p articu la ­
res puedan rendirse su trib u to  de 
gratitud p ro p orcio nad o s a aque 
lío s d estino s p ara lo s  que seáis 
ap tos y aún la  generosidad de to ­
dos o s  pedirá m enores actitud es 
que a lo s que estén  fuertes y útiles 
p or n o  haber alcan zad o e l honor 
que v osotros a lcan zasté is , de be­
n em éritos en lo s cam p os de ba­
talla .

Ya lo  sab éis to d o s lo s que estáis 
ah ora  com batien d o , los que antes 
ca ís te is , lo s que ca ire is  m ás ade­
lan te , en el co rto  tiem p o que h a­
brá de tran scu rrir hasta  nuestra  
v ictoria  com p leta , que ya está  cer­
can a . A sí me lo  h a  d ich o  ayer 
m ism o el gen eralísim o F ra n co : 
i La v icto ria  se a c e rc a ! Ya sabéis 
que la  P a tr ia  rep resentada por 
F ra n co  que h a  elegido al m ás h u ­
m ilde de lo s leg ion arios, el m ás 
m odesto  de los m utilad os p or la 
P a tr ia , pero el m ás enérg ico , te ­
n az y firm e para velar por lo s so l­
dados. Y  he sido n om b rad o  por 
F ran co : «G eneral Jefe  de la  D irec­
ció n  del B en em érito  C uerp o de 
M utilados en la guerra por la P a ­
tria» y nadie h abrá  de a v e n ta ja r­
m e en cum p lir en este  h on roso  
m andato y en cum p lir cu an tas ‘

órdenes reciban  de m is Jefes, en 
este ca so  de mi m ás querido Jefe: 
El Sa lv ad o r de la  P a tr ia . El que 
me d ecía : «T e dedicarás ya y por 
ahora y m ientras n o  te ordene 
otra  co sa , a organizar con  toda 
rapidez }• con  tod o en tu siasm o el 
C uerpo de lo s M utilados y heridos 
por la guerra, Y cu an to  sea nece­
sario  m andar se m andará y  cu an ­
to sea preciso que el E stad o  y to ­
dos lo s esp añoles ap orten  para 
aprem iar, cu idar y proteger a los 
m utilados: se hará».

Ya form am os un nuevo T ercio : 
El « T E R C IO  D E  L O S  M U T IL A ­
D O S  P O R  LA P A T R IA ^  y yo  a 
la  cabeza de él os aseguro, queri­
d os M utilados, que ya ja m á s  os 
dejaré y que la voluntad de Espa­
ñ a , dictada por F ran co , será cum ­
plida.

JY ah o ra . M utilados tod o s! E s­
tad preparados para rec ib ir  en 
cualquier m om ento la  orden o el 
grito de a ¡A M i L O S  M U TILA - 

^ D O S ! p ara que a igual que cuan- 
. do lo s legionarios oyen el g rito  de 

¡A  M I LA L E G IO N ! acu d am o s 
tod os ju n to s para con lo s m iem . 
bros que n o s resten  y co n  núes- 

. tro s co razo n es que siguen la tien ­
do con  igual a rd or, form em os el 
T ercio  de M utilados p ara a lca n ­
zar, s i D io s nos con sid era  dignos 
de tanta gloria , el h o n o r de dar 
lo  que n o s queda de vida para la 
P a tr ia , para el E jé rc ito  y  para 
obed ecer a nuestro  C au d illo , el 
G en era lísim o  F ra n co , en lo  que 
quiera m andarnos, sin  ten er que 
m ira r lo s  m iem bros que n o s fal­
tan.

¡C A B A L L E R O S  M U T IL A D O S! 
¡V IV A  E SP A Ñ A ! ¡V IV A  EL T E R ­
C IO  G L O R IO S O  D E  M U T IL A ­
D O S  P O R  LA P A T R IA !

Arriba España!

Delegación de Hacienda G o b iern o  Militar 
de la proBlncla de Hnila

D E U D A  P U B L IC A

El E x cm . S r .  Presidente de la 
C o m isió n  de Hacienvla de la Junta 
T é cn ica  del Estado co m u n ica  a 
esta  Delegación de H aciend a que 
el plazo de presentación de las 
D eclaraciones Juradas de lo s  T ítu­
lo s  a que se refiere la O rd en  del 
día 9 de los corrientes ,  ha sido 
prorrogado por Orden del día 25 
de Enero h asta  el día 1 0  de F eb re ­
r o  próxim o inclusive.

Las Deudas especiales a que di­
c h a  O rd en  se  co n trae  so n  las  del 
P a tro n a to  N acional de Turism o, 
las O blig acion es  avaladas por el 
Estado a la C om p añ ía  tran sa t lán ­
tica . la A m ortizable Ferroviaria 
del Estado al 5 ‘50 por 100 em isión 
de 1925 y las  m ism as a l  4 '5 0  por 
100 em isión 1928 y 1929.

Avila 26 de Enero de 1937. — El 
Delegado de H acien d a , } .  B e r b é n .

ü lsaiio p f  la G e a su ra

C on el E xcm o . S r  G o bern ad o r 
m ilitar de e s ta  plaza, se reunieron 
lo s  seño res G o b ern ad o r civ il »y 
A lcald e, acord and o, después de 
detenido estudio, y  ten iend o en 
cu en ta  las d isponibilidades e c o n ó ­
m ica s , estab lecer en el G ru p o Es 
co la r  de S a n  R oque, una can tin a  
E sco lar, en la  cual se  d ará  com id a 
a la s  D O C E  y a las D IE C IS IE T E  
a cien  n iñ o s en cad a tu rn o .

E n  el C om ed or A uxilio  de F a ­
lange (calle  de S a n  Seg u n d o), se 
seguirán dando dos com id as dia­
ria s  a o tro s cin cu en ta  n iños.

E l C om ed or de C arid ad  seguirá 
d ando, las dos co m id as , a cien  
h om b res y m ujeres h asta  tan to  
que se pueda llevar a ca b o  el pro­
yecto  de am p liación  h asta  tre s ­
cien to s .

La C o cin a  E co n ó m ica  de A c­
ció n  C ató lica , que con  ta n ta  efi­
ca c ia  está  fun cion and o, se estudia 
la m anera de tran sfo rm arla  ráp i­
dam ente en C om edor de m adres 
L actan tes , y para ello , se recaba 

_ la previa ap ro bació n  de la supe- 
 ̂ rio rid ad .

A dem ás de tod o ello , se  seguirá 
jd and o a lo jam ien to  y com id a en ê

C onvento de A doratrides y en  el 
H o sp ita l provincial 

E s de esperar que dado el p a­
trio tism o  y espíritu  cr is tia n o  que 
reina entre lo s abu lenses, ayuda­
rá n  co n  to d o  ca riñ o , y con  la es­
plendidez que se requ iere, a m e jo ­
rar esta o b ra  benéfica  y hum ani 
ta ria , con el fin de lo g rar que pue­
dan am p liarse a dos com id as las 
de lo s n iños y asegurar el norm al 
fu n cion am ien to  de estas In stítu - 
cio n es, can  lo  cu al pod rá enorgu­
llecerse  el pueblo de Avila de que 
en él n o  se acu esta  u na so la  per 
so n a  sin haber com ido.

ís la c ió D  M e le o r iló g ic a  da A v ila
Obseroaciones del 28 de Enero de 1937 

Tem p eraturas extrem as:

M á x i m a  4 ‘5 
M ín im a  0'2

Lea usted YUGO Y  FLECHAS

A v i la .- T ip . y E ne. de Se n én  M artin .

De Cines
£ n  el Principal

L o  m a d r e c i t a

E stam o s, p a r a  n u estro  m al, 
aco stu m brad o s a ver co m o  se ex ­
p lo taba en E sp aña la producción  
cin em atográfica , orientánd ola ex­
clusivam ente en sentid o  faguillero. 
P a ra  conseguirlo  n o  se  ten ía  re 
paro alguno en llevar al celuloide 
orig in ales co n  lo s m ism o s latig u i­
llos en el reg istro  sen tim en ta l y 
llen os de tru co s lagrim oso s.

P o r  eso  n o  es de ex trañ ar que 
m irem os con  c ierta  aversión  las 
pelícu las que llevan títu lo s a n á lo ­
gos a la  que se rodó anoche.

P e ro  sufrim os una grata  equi­
v o cación ; porque en «La m adre- 
cita» no se ha bu scad o m ás que 
c in em o, dentro del cu ad ro  m a rca ­
do p o r el pro, p rocu ran d o dentro 
de él d ar el m ayor esp acio  posible 
a la im agen sin que ced a en n in ­
gún m om ento la  continu id ad .

T cd o  se  debe a l d irecto r. H . K, 
que sab e d ar la  orien tación  debida 
al guión, p ara no en co n trarse  sin 
lugar donde d esp lazar la cám ara .
Y sab e h a llar valores c in e m a to ­
gráfico s en un asgum ento que no

siem pre adm ite la  m ovilidad de 
las figuras com o recu rso  para sal 
var lo s bach es: s in o  que allí d o n ­
de hace fa lta  ap arece la m ú sica  de 
fondo, a ton o  con  el m om ento , o 
una ca n c ió n  que son  en lace  de 
esce n a s su eltas.

La p resen cia  de F ra n c is ca  G o a t 
a l frente del rep arto , secundada 
p or O tto  W allbu rg  y R ab í B au d í, 
ayudan al an im ad or para co n se­
gu ir una buena p rod ucción .

F. G . C .

Cuando el sol esplendo­
ro so  alum bre el nuevo a m a ­
n e ce r de E s p a ñ a ,  cuando  
vuelvan las b an d eras victo­
riosas, la g ran  colm ena de 
Falan ge Española em p ezará  
a la b o ra r  p a ra  la re co n stru c­
ción de la  nueva P atria .

Y a se sab e que en las co l­
m enas p o r  una ley n atu ral e 
in exo rab le , no se to leran  
zánganos.

Desean j i ia iil D n  de D o e iia
H ipólito G a rc ía  G o nzález , E ufe­

m io López Rueda, U rb ano  Díaz 
G onzález y  C irilo  de Ju an  G o n z á ­
lez, tod os de la tercera  cen tu ria  
de Avila en el fren te  de R obledo 
de Chávela.

M arcelino A ndrés H ernando, 
de la prim era cen tu ria  de Paien- 
c la , en el m ism o sitio .

Joaqu ín  B a rc o  M angal, de la 
novena centuria de S a la m a n ca  en 
N avalagam ella.

G erard o M uñoz G o nzález , V a ­
lerian o  V elázquez. B ienven id o 
C ond e. L adislao M artín Ruiz. B a ­
silio  G utiérrez, M ariano S a n c h i 
drián , R icard o  G ó m ez , C laudio 
G u tiérrez, S ix to  S á n ch ez . Juan  
Jo sé  Zurdo y M ariano B añ ez , per­
tenecientes a la  segunda centuria  
de Avila en el frente de R obled o 
de Chávela.

UlO’ de, J*w¿0iMO'

Ayuntamiento de Madrid




